
LA GRANDEZA DE JESÚS, EL SALVADOR 
Lucas 2:11 

 
Introducción: 
    
La Navidad es un tiempo especial dedicado a honrar a Jesucristo, el Hijo de Dios. Es la 
oportunidad de celebrar Su nacimiento. Además, pensamos en el propósito de Su venida a este 
mundo, para salvar a los pecadores.  
 
Sin embargo, ¿entendemos lo tan grande que es este Jesús?  El anuncio del ángel del Señor a 
los pastores en Lucas 2:8-14 nos da una indicación. 
 
¿POR QUE ES TAN GRANDE ESTE JESÚS? 
 

1. SU NACIMIENTO VIRGINAL. (Lucas 1:31-35) 
 

El padre de Jesucristo no era José, es esposo de María. José era un hombre de integridad 
y de fe, pero en un sentido era un hombre común y corriente. Es decir, era sólo un 
hombre, y por lo tanto, un pecador también. El Padre de Jesús era Dios Mismo. El 
Espíritu Santo vino sobre María, y ella concibió milagrosamente.  

 
a. Jesucristo no recibió la naturaleza pecaminosa (la cual, viene a través de un padre 

humano). El pecado entró al mundo a través de un hombre, (Adán) y con el pecado, la 
muerte. (Romanos 5:12) La naturaleza pecaminosa ha sido pasada de generación a 
generación a través de los hombres a sus descendientes. Es por esta razón que Jesús 
podía tener una madre humana, pero no un padre humano.  

 
b. El Padre de Jesús era Dios. 
 
c. Jesús era el Hijo de Dios, y por lo tanto, él era Dios también, uno con el Padre y con el 

Espíritu Santo. (Juan 10:30; 1 Juan 5:7) Si Jesús fuera un hombre común, con un 
padre humano, El también necesitaría a un Salvador. Pero no era así. Jesús era el 
santo Hijo de Dios. (Lucas 1:35) 

 
2. SU VIDA VIRTUOSA.  (1 Juan 3:5)  
 

Jesucristo, por no haber recibido una naturaleza pecaminosa, jamás pecó. No 
poseyó la capacidad de pecar. Cristo recibió un cuerpo humano, pero nunca tuvo 
deseos ilícitos. El nunca pecó con Su boca. Jamás hizo nada malo.  

   
Cristo llevó los pecados del mundo en Su cuerpo sobre el madero, pero El Mismo jamás 
pecó. (1 Pedro 2:24; compare con 2 Corintios 5:21) 
 

ILUSTRACIÓN: David Koresh 
 
David Koresh era un hombre que apareció hace unos años en Texas, EE.UU. 
diciendo que él era la segunda encarnación de Jesucristo. Pero este hombre era 



bastante pecaminoso. Era un hombre inmoral, habiendo tenido relaciones sexuales 
con diferentes mujeres del grupo, y muchas otras cosas. 
 
Cuando él fue preguntado respecto a su comportamiento, lo explicó de esta 
manera. Yo soy la segunda encarnación de Jesucristo. Cuando Jesús vino la 
primera vez, él era perfecto, sin pecado. Pero, ahora, en la segunda encarnación, 
puedo pecar.  
 
Uno puede darse cuenta que este hombre era falso. Jesucristo, siendo Dios 
Mismo, no puede ser menos que perfecto en todo lo que hace. Jesús jamás pecó y 
nunca pecará.  

 
3. SU MUERTE VICARIA.  (Isa. 53:4-6) 

 
Jesucristo es grande, porque El murió por nuestros pecados.  El sufrió la Cruz, como 
nuestro sustituto, cancelando la deuda del pecado, y pagando el precio de la salvación. 
El sufrió FÍSICAMENTE (en su cuerpo), EMOCIONALMENTE (siendo rechazo por 
las mismas personas por las cuales él estuvo muriendo), y ESPIRITUALMENTE 
(siendo castigado por Su Padre porque llevó en su cuerpo el pecado de la humanidad.) 

 
 CRISTO FUE ABANDONADO POR DIOS EN LA CRUZ. (Mateo 27:46) 
 CRISTO SUFRIÓ LA IRA DE DIOS EN LA CRUZ. (Isaías 53:4,10) 
 CRISTO PAGO EL PRECIO EXIGIDO POR DIOS EN LA CRUZ. 

(Romanos 6:23)  
 

4. SU RESURRECCIÓN VICTORIOSA. (Romanos 10:9) 
 

Cristo murió por los pecados del mundo, pero no quedó muerto. El resucitó de los 
muertos al tercer día, y vive ahora, y para siempre. (Apocalipsis 1:18) 

 
Esto para el pecador es muy importante, porque UN CRISTO MUERTO NO PUEDE 
SALVAR A NADIE. La muerte no le podía retener; tampoco el diablo. 

  
CRISTO RESUCITO EN VICTORIA. 

 
5. SU SEGUNDA VENIDA.  (Juan 14:1-3) 

 
Este Jesús es grande porque algún día, El vendrá otra vez, para llevar a Su pueblo 
al cielo. En la teología, esto se llama EL ARREBATAMIENTO. Y, El podría venir 
AHORA MISMO. Esta misma noche... 
 
Alguien dijo una vez – “No espero ser ENTERRADO, sino ARREBATADO.” Esta es la 
esperanza del verdadero creyente en Cristo.  
 
Amigo, usted necesita prepararse para Su venida. Hay una sola manera – 
poniendo su fe solamente en Cristo Jesús como Salvador y Señor.  

 



Conclusión: 
 
La Navidad es la celebración del nacimiento de Jesucristo. Sin embargo, aun más importante 
que celebrar su nacimiento es recibir la salvación que El murió para ofrecer al mundo entero. 
 
¿Conoce usted a este Cristo personalmente? ¿Le ha recibido en su corazón? ¿Ha 
experimentado Su perdón? Si no, esta es la noche para invitarlo en su corazón.  
(Apocalipsis  3:20) 


